El espacio insular griego en la visión y la obra de Rigas de Velestino by García Gálvez, Isabel
Bizantion Nea Hellás Nº 27, 2008  
 
 
EL ESPACIO INSULAR GRIEGO EN LA VISIÓN Y 
LA OBRA DE RIGAS DE VELESTINO 
The view of Greek insular space in the work of Rigas 
Velestinlis. 
 
Isabel García Gálvez 
Universidad de La Laguna, Tenerife. España 
 
Resumen: La autora analiza las referencias insulares en la obra de Rigas a 
partir de la concepción del mundo y del imaginario insular griego conforme al 
programa político, histórico y geográfico de la República Helénica por él 
diseñada. Se hace hincapié en la representación y comentario del espacio 
insular ―griego‖ en su obra cartográfica e iconográfica, encrucijada y reflejo 
de las corrientes de pensamiento de la época, externas e internas, en la 
incipiente definición programática del territorio helénico. 
 
Palabras clave: Insularidad. Islas griegas. Cartografía griega. Ilustración. 
Rigas de Velestino. 
 
Abstract: Departing from Rhigas‘s conception of the world and the Greek 
insular imagery within the political, historical and geographic design included 
in his Hellenic Republic, the author analyzes the insular references in his 
work. Special emphasis is placed on his depiction and commentary on the 
―Greek‖ insular space as represented in his cartographic and iconographic 
work, a crossroads and reflection of the internal and external cultural currents 
of his time as focused on the incipient programmatic definition of the Hellenic 
territory. 
 
Key Words: Insularity. Greek islands. Greek cartography. Enlightenment. 
Rhigas Velestinlis. 
 









Correspondencia: Isabel García Gálvez isagalve@ull.es Doctora en Filología 
Clásica. Universidad de La Laguna. Tenerife. España. 





uede afirmarse que más allá de la figura legendaria de Rigas de 
Velestino, su obra, y en particular su programa político y 
nacional, ofrece una reflexión constante tanto al helenista como al estudioso 
de los avatares acaecidos en los ámbitos geográfico y político balcánicos o en 
el sureste europeo. Su generosa contribución a la historia de los pueblos libres 
de Europa obedece a un momento histórico concreto del helenismo que fue 
determinante para la posterior evolución del Imperio Otomano y la creación 
de los estados orientales de Europa. Una realidad que, pese a las 
transformaciones impuestas por la Ilustración y la Revolución gala, se aleja 
del ideario político español de la época. La lectura sosegada de la obra de 
Rigas nos ilustra sobre un ideario europeo común que fomenta la coexistencia 
entre pueblos tan necesaria para el actual proyecto eurocomunitario. 
Fruto de esta reflexión sobre el ideario político de Rigas y el interés 
que despierta su obra en general, pretendo exponer un aspecto novedoso en 
los estudios sobre el autor y su época: la comprensión del espacio insular en el 
marco de su cosmovisión helénica. Dos son los motivos de dicha propuesta. 
Por una parte, la vasta, preciada y variada documentación de la obra y la 
actividad editorial de Rigas en su conjunto, y especialmente el Mapa de la 
Hélade (1797) donde pone de manifiesto su cosmovisión desde diversas 
perspectivas, y por otra parte, la posibilidad de insertar esta documentación 
entre los objetivos de la investigación que viene realizándose en nuestra 
universidad en el ámbito de la nesología (Martínez 1995, 11)
1
1. 
Esta contribución se propone establecer el marco teórico en el que se 
asienta la cosmovisión insular de Rigas. Estoy convencida de que un análisis 
pormenorizado de la iconografía insular en la obra de Rigas ofrecerá en el 
futuro resultados óptimos para la comprensión de la Grecia moderna dentro 
del ideario prerrevolucionario. En el presente trabajo únicamente se señalarán 
las referencias insulares que aparecen en su obra, analizando particularmente 
la concepción del mundo y del imaginario insular griego en el programa 
político, histórico y geográfico de la República Helénica por él diseñada. 
Hemos de entender que tanto las «islas» del territorio helénico por él 
plasmado en su obra cartográfica e iconográfica como sus comentarios al 
respecto desvelan un imaginario insular griego particular, semejante al resto 
de su obra, donde se refleja el haz de influencias de las distintas corrientes de 
pensamiento de la época con respecto al Mediterráneo oriental, ya sean éstas 
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foráneas o autóctonas, además de la importante definición programática del 
primer espacio geográfico identificador de la Grecia moderna.   
 
2. INSULARIDAD Y TERRITORIO EN EL PENSAMIENTO GRIEGO 
 
Dicho lo anterior, he de confesar que resulta un tanto atrevido hablar 
de insularismo (λεζησηηζκόο) o insularidad (λεζησηνζύλε - λεζησηηθόηεηα) 
en la obra de Rigas. El término en sí no está recogido en los diccionarios 
griegos al uso, aunque puede decirse que ha quedado definido al menos desde 
el congreso homónimo celebrado en Rodas: Γηεζλέο ΢πλέδξην Νεζηωηηζκόο-
Νεζηωηνζύλε. Έλα ζύλζεην αξρεηππηθό κόξθωκα, Γηεζλέο Κέληξν Λνγνηερλώλ 
θαη Μεηαθξαζηώλ Ρόδνπ, 6-7 Γεθεκβξίνπ 2002, cuyas actas están en prensa. 
La paradoja de esta situación podría resumirse en el hecho de que el país 
europeo y mediterráneo con el mayor número de islas, islotes o peñones en su 
haber no cuente con algún término que identifique estos «universos 
insulares», a excepción de los acuñados por la presencia o la mirada 
extranjera sobre ellos, como es el caso del renombrado «Archipiélago». 
Una incongruencia semántica que no se corresponde con la estrecha 
relación que media entre el hombre y la cultura griega con las islas, 
establecida desde tiempos míticos (Vilatte 1991) y que desemboca en la actual 
supremacía naval helénica en el mundo, cuyo origen se data próximo a los 
últimos años de Rigas y a la Independencia griega (Jarlaftí 2001). El espacio 
insular se recoge en la lengua griega como un mundo marino (ζάιαζζα, 
πέιαγνο, ηαιόο...) en donde se dibujan la tierra firme (continente, península, 
istmo, isla...) y el litoral (costas, golfos, acantilados, puertos, playas...). Ha 
sido definido igualmente como un conglomerado insular con definición 
propia: Peloponeso, Dodecaneso, Heptáneso, etc. La oposición isla/continente 
o isleño/continental no permite definir con nitidez las posibles características 
distintivas existentes entre pueblos insulares y pueblos continentales. Esta 
diferencia se establece fundamentalmente en la percepción sensible o la 
experiencia personal del hecho insular –a su vez único y peculiar–, que 
colectivamente conforma lo que se ha dado en llamar el imaginario insular. 
Como bien señala Vilatte (1991) en su estudio sobre la insularidad en 
el pensamiento griego antiguo, una cosa es el término y otra el concepto, que 
convierte a la isla en símbolo y metáfora colectiva de la experiencia particular 
del hombre (o héroe). La isla en el pensamiento griego de las épocas arcaica y 
clásica es «un espace à l´usage des dieux et des hommes, perçu en fonction 
des règles qui regissent les sociétés divine ou humaine, en particulier, pour 
cette dernière, en fonction de l´idéal héroïque» (Vilatte 1991, 11). La Odisea 
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representa, si no el primero, «un antiguo islario mítico, y es sabido cuánto ha 
ocupado la mitología insular homérica al saber de la Antigüedad» (Prontera 
1989 en Tolias 2001, 15). 
A partir del Renacimiento y, de nuevo en el siglo xviii, no pocos 
sabios griegos también se ocuparon de definir o redefinir la geografía de un 
nuevo mundo en expansión y, en particular, la relación entre isla y continente 
a la luz de una incipiente y necesaria ciencia aplicada a la realidad marina –
viajes navales, exploraciones, rutas comerciales y marítimas, viajeros, 
peregrinos, etc.– pero que igualmente era recogida por la tradición existente y 
disponible: el mapa de Ptolomeo (Ptolomeo 1578 y Kiriakopulos 1990, 435) o 
los comentarios míticos e históricos sobre los territorios descritos. 
La multiculturalidad del Levante se tradujo aquí en un intercambio de 
impresiones sobre las apreciaciones de la experiencia insular conjunta –a su 
vez nexo de unión y comunicación entre pueblos– y su obligada reflexión 
desde los postulados de la ciencia moderna. La obsoleta cosmovisión 
cosmográfica bizantina (Hunger 1987, 361-497) dará paso a una nueva 
concepción de la geografía –científica, histórica o cartográfica conforme a las 
topografías, los portolanos, los islarios o los diccionarios geográficos– en un 
cruce de descubrimientos enriquecedores para el progreso de la humanidad: 
por una parte, la ya mencionada y fundamental tradición cartográfica de 
Ptolomeno y, por otra, el Nuevo Mundo y la expansión de sus 
comunicaciones. 
A ello ha de añadirse la recepción de las descripciones geográficas 
medievales sobre el Levante con su abundante y original paradoxografía –
memorabilia, mirabilia, admirabilia, supiscienda, propria, varia, y todo 
aquello digno de ser escuchado–, las descripciones de peregrinos, marinos, 
comerciantes, y más tarde de viajeros o embajadores imbuidos en el auge del 
clasicismo europeo. Un laboratorio de experimentación intercultural que 
encontrará en las islas un objeto preciso y simbólico donde depositar la 
mirada y ejercitar la reflexión. Una mirada autóctona que se distingue de la 
mirada del otro con la que se construye un particular y funcional imaginario 
insular griego (García 2004).  
3. El marco geográfico de la Grecia de Rigas  
Tanto por la época como por la experiencia vital deducimos que Rigas 
se movió en un entorno fundamentalmente continental y, en gran parte, 
urbano. Hacia él dirige los contenidos de sus obras: los nuevos 
comportamientos en las relaciones amorosas, las actividades relacionadas con 
las grandes metrópolis –el comercio, la prensa, la imprenta, la ciencia, la 
educación, el teatro y, también, la política–. 
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A modo de encrucijada, su obra refleja las corrientes de una vida 
apasionada e incendiaria. Sabemos de sus lecturas y libros sobre los distintos 
campos de interés para el progreso del helenismo. Su labor como escritor está 
estrechamente ligada a la traducción-adaptación al griego llano (ηελ απιήλ 
ειιεληθήλ) de obras señeras y necesarias para la nación. Despreocupado tanto 
por la vanidad del autor como por la austeridad metodológica, nos lega un 
florilegio de temas de interés para un ilustrado de la época en el que se 
esconde una visión programática y vanguardista de un futuro régimen político 
para el helenismo liberado. Un régimen revolucionario y conservador que 
precisa de un ―nuevo‖ marco ideológico a la par de una concepción física y 
temporal concreta, modelos que el pensamiento occidental ubica en lugares 
ideales y libres, de reciente creación –la Utopía de Moore (1516), la Sinapia 
ibérica (Avilés 1976), la Cladúpolis en la Korakistika de Nerulós (1813) 
(García 2005, 218-219 y Nerulós 2005), etc.–, en la que se adoctrina al 
ciudadano-residente bajo las reglas de un ideario común, progresista y libre. 
Con su «enseñar deleitando», Rigas nos ofrece un imaginario social 
nuevo, basado en el establecimiento de las relaciones entre individuos –
Escuela de los amantes delicados, La pastorcilla de los Alpes–, la formación 
en el pensamiento libre –Florilegio de Historia Natural–, la identificación con 
el mundo antiguo –Olimpia, Viaje del Nuevo Anacarsis, Imagen de Alejandro 
Magno, arqueología, numismática, Mundo Antiguo, Bizancio– y los tiempos 
modernos por describir –Los escritos revolucionarios (López Villaba 2003 y 
Rigas 2005), Canto de Guerra-Thourios y la cartografía–. Todo ello conforma 
la visión y la figura de Rigas posible en aquella época (Axelós 2003).  
4. El mundo insular en la obra de Rigas  
Cierto es que la visión helénica de Rigas, comerciante tesalio afín al 
entorno fanariota (García 2006, 105-110) y viajero insaciable por la Europa de 
los imperios, antepone el marco continental al insular. Si esbozáramos las 
principales líneas argumentales de su concepción insular observando la 
ubicación de las islas en la visión del Velestino, constataríamos fácilmente 
cómo Rigas, a excepción del Mapa de la Hélade, no da relevancia especial a 
algunos aspectos clave del insularismo, incorporados como un apartado más, 
y no por eso menos importante, en su proyecto. 
      Esto se revela por ejemplo en los títulos de sus dos obras panhelénicas. En 
la Proclama Política delimita «El Nuevo Gobierno Político de los habitantes 
de Rumelia, Asia Menor, las Islas del Mediterráno y Valaquia y Moldavia» 
comenzando con «El pueblo, descendiente de los helenos, que habita en 
Rumelia, en Asia Menor, en las Islas Mediterráneas y en Valaquia y 
Moldavia... »:  
Isabel García Gálvez, El espacio insular griego en la visión y la obra de… 
 
Νέα Πνιηηηθή Γηνίθεζηο ηῶλ θαηνίθσλ ηῆο Ρνπκέιεο, ηῆο Μηθξᾶο Ἀζίαο, ηῶλ 
Μεζνγείσλ Νήζσλ θαὶ ηῆο Βιαρνκπνγδαλίαο. (...) ὇ ιαόο, ἀπόγνλνο ηῶλ 
἗ιιήλσλ, ὁπνὺ θαηνηθεῖ ηήλ Ρνπκέιελ, ηήλ Μηθξάλ Ἀζίαλ, ηάο Μεζνγείνπο 
Νήζνπο θαὶ ηήλ Βιαρνκπνγδαλίαλ (...).  
A su vez, en el epígrafe del Mapa de la Hélade anuncia el «Mapa de la 
Hélade en el que se contienen sus Islas y partes de sus numerosísimas 
colonias en Europa y Asia (...)»:  
Υάξηα ηῆο ἗ιιάδνο ἐλ ᾗ πεξηέρνληαη αἱ Νήζνη αὐηῆο θαὶ κέξσλ ηῶλ εἰο ηήλ 
Δὐξώπελ θαὶ κηθξάλ Ἀζίαλ πινπηαξηζκῶλ ἀπνηθηῶλ αὐηῆο (...)  
      Las «Islas Mediterráneas» constituyen uno de los puntos cardinales del 
territorio helénico como también se recoge en el Thourios:  
      ΢᾿ Ἀλαηνιή θαὶ Γύζη θαὶ Νόηνλ θαὶ Βνξηά 
      γηὰ ηὴλ Παηξίδα ὅινη λὰ ᾿ρσκελ κηά θαξδηά. (Θ, 41-42) 
      Al Sur y al Norte, en Poniente y en Levante,  
      por esta Patria un solo corazón pensante;  
Λεβέληεο ἀληξεησκέλνη Μαπξνζαιαζζηλνί, 
ὁ βάξβαξνο ὥο πόηε ζὲ λὰ ζᾶο ηπξαλλῇ; 
Μὴ θαξηεξῆηε πιένλ, ἀλίθεηνη Λαδνί, 
ρσζῆηε ζηὸ κπνγάδη κ᾿ ἐκᾶο θαὶ ἐζεῖο καδί. 
Γειθίληα ηῆο ζαιάζζεο, ἀδδέξηα ηῶλ λεζηῶλ, 
ζὰλ ἀζηξαπή ρπζῆηε, ρηππᾶηε ηὸλ ἐρζξόλ. 
Σῆο Κήηξεο θαὶ ηῆο Νύδξαο ζαιαζζηλά πνπιηά, 
θαηξόο εἶλαη ηῆο Παηξίδνο λ᾿ ἀθνῦζηε ηὴ ιαιηά. 
Κη ὁζ᾿ εἶζηε ζηὴλ ἀξκάδα, ζὰλ ἄμηα παηδηά, 
νἱ Νόκνη ζᾶο πξνζηάδνπλ λὰ βάιεηε θσηηά. 
Μ᾿ ἐκᾶο θ᾿ ἐζεῖο, Μαιηέδνη, γελῆη᾿ ἕλα θνξκὶ 
θαηά ηῆο Σπξαλλίαο ξηρζῆηε κὲ ὁξκή. (Θ, 73-84).  
Valerosos mozos venidos desde el Mar Negro, 
¿Hasta cuando soportaréis el yugo bárbaro? 
No aguardéis más, nuestros Lases invictos, 
arrojaos a los Estrechos junto con nosotros; 
delfines del mar, dragones de las islas, 
fundíos como relámpagos, al enemigo golpead; 
aves marinas que habitáis Creta e Hidra, 
es hora de escuchar el clamor de la Patria. 
Y vosotros, dignos mozos, que servís en la armada, 
las Leyes os ordenan que os lancéis a esta batalla. 
¡Vosotros, Malteses, hagamos juntos un tronco,  
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para lanzarnos contra la Tiranía con todo vigor!  
Un espacio que ha sido ya definido por los eruditos griegos 
predecesores de Rigas (Sofianós 1552) y ha quedado fijado en el clasicismo 
europeo por la toponimia antigua y la cartografía humanista. En su recorrido 
«el monte Skardos constituye el límite griego al norte, al este el Nestos-la 
Tracia-El Egeo-Asia Menor, al oeste las costas, el Jonio occidental, y Creta 
comprende el límite de Grecia al sur, ya que por razones prácticas Chipre no 
se inserta en el territorio griego» (Kiriakópulos 1990, 452 y Tolias 1998). 
El concepto genérico, «Islas Mediterráneas», utilizado en el título 
extenso del Mapa de la Hélade o en la definición territorial de la Proclama, 
nos pone en contacto con las obras de los geógrafos griegos de la época y los 
teóricos de la geografía moderna cuyos trabajos e ideas Rigas conocía. El 
mismo término «Mediterráneν» («Μεζόγεηνο») ya había sido acuñado por 
estos primeros geógrafos neogriegos. Aparece en el Πίλαμ Γεωγξαθηθόο ηῆο ηε 
Παιαίαο θαὶ Νέαο ἁπάζεο ἐγλωζκέλεο γῆο de Jrisanzos Notarás (Patavia 
1700) o en la Γεωγξαθία Παιαηά θαὶ Νέα de Meletios (Venecia 1707, editada 
en 1728 y1807) (Kiriakópulos 1990, 489 y 702).   
Junto a éstas hemos de añadir al menos otras cuatro obras de 
referencia:  
A. La Teoría de Geografía de Iosipos Misiódakas (Venecia 1781), cuyo lugar 
de nacimiento («ηὸ ρσξηό Σδέξλα βόδα, Γνπλάβε-Υίξζνβα») menciona en el 
Mapa (θ. 12º) como «παηξίο ᾿Ησζήπνπ ηνῦ Μνηζηόδαθνο» (Axelós 2003, 
316). Maestro del que absorbió muchos de los conocimientos de geográfica 
física, matemática, astrológica así como de su teoría pedagógica que han 
quedado reflejados en el Florilegio de Historia Natural (Rigas 1790, 1991 y 
2002). Ve muestra las referencias al fenómeno insular de la volcánica 
Santorini:  
Ἄιινη (ιέγνπλ) πὼο ἐζρηζζῆ ἡ γῆο εἰο κέξνπο ἀπό ζεηζκνὺο θαὶ ὑπνγείνπο 
θιόγαο (θαζὼο θαὶ ηὸ λεζί ηῆο ΢αληνξίλεο ἐρσξίζζεη εἰο δύν θαηά ηὸ ,αςδ΄ 
ἔηνο (ΦΑ, Πεξί ὆ζηξαθνδέξκωλ Γῆο, 2000, 168). 
Unos dicen que la tierra quedó dividida en partes por terremotos y 
fuegos subterráneos (como la isla de Santorini quedó dividida en dos en el 
1770).  
Αἱ παιαηνὶ ηῶλ Αἰγππηίσλ ἱεξείο, 600 ρξόλνπο πξὸ Υξηζηνῦ, 
ἐβεβαίσλαλ, θαζὼο δηεγεῖηαη ὁ Πιάησλ εἰο ηὸλ Σηκαῖνλ, πὼο ἦηνλ κίαλ 
θνξὰλ ἕλαλ κεγάινλ λεζί, θνληὰ εἰο ηνὺο ζηύινπο ηνῦ Ἡξαθιένπο (ηὸ 
Εηκπξαιηάξ), κεγαιύηεξνλ ἀπό ηὴλ Ἀζίαλ θαὶ Ληβύαλ ὁκνῦ, ὀλνκαδόκελνλ 
Ἀηιαληíδα. Καὶ ὅηη αὐηό ηὸ κεγάινλ λεζί θαηεθιύζζε θαὶ θαηεβπζίζζε 
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ὑπνθάησ εἱο ηὰ ϋδαηα ηῆο ζάιαζζεο, ὕζηεξνλ ἀπὸ ἕλαλ κέγαλ ζεηζκόλ. Ἴζσο 
αὐηὴ λὰ εἶλαη ἡ Ἀκεξηθή. Οἱ θπζηθνὶ ιέγνπλ πὼο ἡ ΢ηθειία ἀπεζπάζζε ἀπὸ 
ηὴλ Ἰηαιίαλ, ἡ Ἰγγιηηέξα ἀπὸ ηὴλ Δὐξώπελ, θαὶ ηὰ λεζία ηῆο Ἄζπξεο 
Θάιαζζεο ἀπὸ ηὴλ Μηθξᾶλ Ἀζίαλ (ΦΑ, Πεξί ῞Τδαηνο, 2000, 94).  
Los antiguos sacerdotes egipcios, 600 años antes de Cristo, 
corroboraban, según relata Platón en el Timeo que una vez hubo una gran isla, 
cerca de las Columnas de Hércules (Gibraltar), más grande que Asia y Libia 
juntas, llamada Atlántida. Y que esta gran isla se inundó y se hundió por 
debajo de las aguas del mar después de un gran seísmo. Tal vez sea América. 
Los físicos dicen que Sicilia se desprendió de Italia, Inglaterra de Europa y las 
islas del Archipiélago de Asia Menor.  
O sobre la toponimia de las islas del Egeo:  
῎Δηδη ηὰ λεξὰ ηνῦ Ρίλνπ, θέξνληαο ἄκκνλ, ἔθακαλ ηῆλ ὇ιιάλδαλ ἀπ᾿ ὁιίγνλ-
ὁιίγνλ, θαὶ ηὰ ηνῦ Ρὼλ ἔβγαιαλ εἰο ηὸ παξὸλ ηὸ λεζί ηῆο Κακάξγαο (ΦΑ, 
Πεξί ῞Τδαηνο, 2000, 96) 
De este modo las aguas del Rin, al traer arena, poco a poco hicieron Holanda, 
y la sacaban del Ron en la actual isla de Camarga.  
Ἡ πνξθύξα εὑξίζθεηαη εἰο ηὰ πεξηγηάιηα ηῆο Φνηληθίαο, ηῆο Ἀθξηθῆο, ηῆο 
἗ιιάδνο, θαὶ ηξηγύξσ εἰο κεξηθά λεζία ηῆο Ἄζπξεο Θάιαζζεο (ΦΑ, Πεξί 
Φαξίωλ θαὶ ᾿Οζηξαθνδέξκωλ, 2000, 163) 
La púrpura se encuentra en las costas de Fenicia, de África, de Grecia, y 
alrededor de algunas islas del Archipiélago.  
El capítulo «Sobre los vientos» (Misiódakas 1781, 79-85) probablemente 
influyó en la espectacular rosa de los vientos incorporada al Mapa (θ. 3º).  
B. La Gramática Geográfica de Fatzeas (Viena 1760), traducción griega de 
original inglés (P. Gordon, 1693 cf. Plumidis 1967 en la introducción de 
Kumarianú a Filipidis/Konstandás 1988, 75, n. 89) traducido al italiano, que 
supone un primer catálogo de islas en griego con la pertinente descripción 
pormenorizada (vol. III, pp. 187ss.).  
C. La Nueva Geografía de Filipidis y Konstandás (1791), de la que sabemos 
con certeza que el propio Rigas poseía un ejemplar, plantea también algunas 
curiosidades propias del mundo insular. El concepto de isla se concibe a partir 
de ahora como un fenómeno natural curioso, una cuestión de análisis ante las 
ciencias positivas que se aleja de las concepciones míticas, literarias, 
filológicas y artísticas. Se exponen las diferencias existentes entre islas 
«antiguas» y «modernas» así como su ubicación, origen y formación. Lo 
explican del siguiente modo:  
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Ἄλ ἦηαλ δπλαηὸ λὰ ἰδῇ ηηλὰο ηὴ Γῆ ὤληαο ἔμσ ἀπὸ αὐηή, ἤζειε ηὴλ ἰδῇ 
πεξηθπθισκέλε ἀπὸ λεξό, θαὶ λὰ ἐμέρνπλ ἀπὸ πάλσ ἀπὸ ηὸ λεξό, δπὸ κεγάια 
κέξε γῆο, θαὶ ἕλα πιῆζνο ἄιια κηθξά. Αὐηά ηὰ δπὸ κέξε ηῆο Γῆο 
ὀλνκάδνληαη ἢπεηξνη... Σὸ πιῆζνο ηῶλ ἐπηινίπσλ κηθξῶλ κεξῶλ ὀλνκάδνληαη 
λεζηά, ἤ λῆζνη... (ΓΝ, Πεξί ηῶλ ηεζζάξωλ κεξῶλ ηῆο Γῆο, θαὶ ηῶλ λεζίωλ, 
1988, 12-13). 
Si fuera posible ver la Tierra estando fuera de ésta, se vería rodeada de agua y 
sobresaldrían por encima del agua dos grandes partes de tierra y una multitud 
de otras pequeñas. A esas dos partes de Tierra se las denomina continentes... 
A la multitud de las restantes partes pequeñas se la denominan islas o 
insulas...  
Los autores añaden observaciones interesantes sobre determinadas 
islas «griegas» tomadas, según lν acostumbrado, a partir de las referencias de 
ciertas autoridades de la Antigüedad que ayudan a reflexionar sobre las 
cuestiones de paradoxografía, mirabilia, que tanto histórica como míticamente 
circundan los universos insulares. Son comunes las referencias a Estrabón
2
, a 
Séneca con respecto al fenómeno volcánico de Santorini
3
 o a Plinio sobre el 
origen de Rodas y de Delos
4
.  
D.  Por último, ha de añadirse el ilustrado Átlas del viaje del Joven Anacarsis 
de Barbie du Bocage (1791), fuente de inspiración de su cosmovisión 
geográfica: viajes, arqueología, numismática, arquitectura, paisajes, planos, 
etc.  
Volviendo a la obra del Velestino, constatamos que el mundo insular, 
y el marino en general, adquieren escaso protagonismo en su proyecto 
político. Exento de la invocación a las fuerzas de la naturaleza –Sol, Cielo y 
Tierra– de su Proclama:  
– Οὐξαλέ! ἐζύ εἶζαη ἀπξνζσπόιεπηνο κάξηπο ηῶλ ηνηνύησλ 
θαθνπξγεκάησλ. 
– Ἥιηε! ἐζύ βιέπεηο θαζεκεξηλῶο ηὰ ηνηαύηα ζεξηώδε ηνικήκαηα. 
– Γῆ! ἐζύ πνηίδεζαη ἀδηαθόπσο ἀπὸ ηὰ ξεῖζξα ηῶλ ἀζώσλ αἱκάησλ.  
(ΔΠ, 2005, 68-69)  
– ¡Cielo! Tú que eres testigo imparcial de tales fechorías. 
– ¡Sol! Tú que ves diariamente estas monstruosas osadías. 
– ¡Tierra! Tú que bebes sin cesar las riadas de sangres inocentes. 
y de su proyecto de bandera nacional:  
(...) ηὰ δὲ κπαηξάθηα θαὶ παληηέξεο εἶλαη ηξίρξνα, ἀπὸ καῦξνλ, ἄζπξνλ θαὶ 
θόθθηλνλ, ηὸ θόθθηλνλ ἐπάλσ, ηὀ ἄζπξνλ εἰο ηὴλ κέζελ θαὶ ηὸ καῦξνλ θάησ.  
(΢, Παξάξηεκα 1. 2005, 150-151) 
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(...) las banderas y los estandartes son tricolores: negro, blanco y rojo; el rojo 
encima, el blanco en el centro, y el negro debajo,  
sólo mencionará con precisión en numerosos pasajes de su obra la función de 
las fuerzas navales del futuro Estado:  
῾Ζ Γεκνθξαηία βαζηᾷ κὲ ηὰ ἔμνδά ηεο ἐλ θαηξῷ πνιέκνπ θαὶ εἰξήλεο κίαλ 
ἀξκαησκέλελ δύλακηλ εἰο ηὴλ γῆλ θαὶ εἰο ηὴλ ζάιαζαλ. 
(΢, ἄξζξν 108. 2005, 142-145) 
La República sostiene con sus gastos, en tiempos de guerra y de paz, una 
fuerza armada en tierra y en mar.  
Φεθίζκαηα ἤ πξνζηαγαὶ ζέιεη λὰ εἰπῇ αἱ πξάμεηο ηνῦ Ννκνδνηηθνῦ ΢ώκαηνο 
ὁπνύ ἀπνβιέπνπζη: α΄. Σὸλ δηνξηζκόλ ηῶλ ζηξαηεπκάησλ ὁπνύ ρξεηάδνληαη, 
ηόζνλ δηὰ ζαιάζζεο ὂζνλ θαὶ δηὰ μεξᾶο, ηὸλ θάζε ρξόλνλ. (...) γ΄. Σὸ 
ἔκβαζκα ζαιαζζίσλ μέλσλ δπλάκεσλ εἰο ηνὺο ιηκέλαο ηῆο ἗ιιεληθῆο 
Γεκνθξαηίαο. (...) δ΄. Σὰ ἀθαλόληζηα ἔμνδα, ὁπνύ γίλνληαη εἰο ηὰο δεκνζίνπο 
ὑπνζέζεηο, ὁκνίσο θαὶ ηὰ ἀζπλήζηζηα: ἤγνπλ, ἡ ἀληηκηζζηά ἑλόο ὁπνύ ἔθαπζε 
ηὰ θαξάβηα ηνῦ ἐρζξνῦ, ἤ ηὰ ἔμνδα ἑλόο ὁπνύ ζηέιιεηαη λὰ ἐθηειέζῃ ἕλαλ 
θξύθηνλ ζθνπόλ πξὸο ὄθεινο ηῆο Παηξίδνο (...)  
(΢, ἄξζξν 55. 2005, 124-125) 
Se denominan resoluciones o decretos a las acciones del Cuerpo 
Legislativo relativas a i. El establecimiento anual de los ejércitos de tierra y 
mar, que fueran necesarias (...) iii. El envío de fuerzas navales extranjeras a 
los puertos de la República Helénica (...) vii. Los gastos imprevistos que 
surgen en los asuntos públicos; es decir, la indemnización de quien haya 
quemado los barcos del enemigo, o los gastos de quien haya sido encargado 
de ejecutar una misión secreta en beneficio de la Patria (...)  
ζηεξηᾶο θαὶ ηνῦ πειάγνπ λὰ ιάκςῃ ὁ ΢ηαπξόο. (Θ, 123) 
que la Cruz brille por mar y por tierra  
Sin embargo, como deja explícito en el primer artículo de la 
Constitución, en todo su proyecto acentúa la unidad de los elementos 
heterogéneos que conviven en la República Helénica entendiéndola como 
«indivisible, a pesar de que los ríos y los mares dividen sus regiones que, en 
conjunto, constituyen un cuerpo compacto e indisoluble» (ἀδηαίξεηνο, κ᾿ ὅινλ 
ὁπνὺ πνηακνί θαὶ πειάγε δηαρσξίδνπλ ηὲο ἐπαξρίεο ηεο, αἱ ὁπνῖα ὅιαη εἶλαη 
ἕλα ζπλεηζθηγκέλνλ ζῶκα). 
La concepción de un espacio helénico de libertades común llega a 
Rigas de la mano del famoso libro de viajes del abate Barthélemy. Esta 
reescritura literaria del viaje de Anacarsis se plasma en una visión profética de 
la presencia del espíritu antiguo, encarnado en el antiguo viajero escita o en 
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los occidentales contemporáneos al autor que viajan a la Grecia de hoy. La 
traducción o versión de los capítulos 32, 33 y 34 del cuarto libro de la 
Descripción del Joven Anacarsis a la Hélade (Rigas 1797, 2000 y 2006) y el 
Mapa de la Hélade, constituyen el punto culminante de su proyecto personal 
y nacional. El marco político por un lado, y por otro, la fiebre clasicista, 
geográfica y cartográfica dominante en Europa, le ofrecen la posibilidad de 
sortear las dificultades de expresión y difusión de esa idea panhelénica propia 
de la época, protegida por el manto de la Grecia eterna. De ahí emana su 
originalidad, plasmada en los muchos interrogantes que despierta el análisis 
del Mapa de la Hélade
5
.  
La traducción de los pasajes de Rigas no contiene descripciones 









 y de las islas del 
Archipiélago, ηὰ λεζηά ηῆο Ἄζπξεο Θάιαζζεο10. 
Son escasas las referencias insulares dignas de mención que puedan 
llevar al lector al ámbito insular de la fantasía. Disgustado y a veces perplejo, 
narra algunos acontecimientos de islas que el mismo escritor (Anacarsis) ha 
vivido, como su aislamiento en la isla de Egina durante los últimos días del 
maestro Sócrates
11
, o la conocida anécdota sobre el rasgo mentiroso del 
carácter cretense referida a Epimenides
12
. 
No obstante, en el capítulo XVI (῾Οδνηπνξία ηῆο ᾿Ηπείξνπ, ηῆο 
᾿Αθαξλαλίαο θαὶ ηῆο Αἰηωιίαο. Μαληεῖνλ ηῆο Γωδώλεο. Πήδεκα ηῆο Λεύθαδνο, 
2000, 195-199), describe en detalle el fenómeno del «Salto de Leúcade» 
(Πήδεκα ηῆο Λεπθάδνο) si bien en el relato no se distingue especialmente el 
rasgo insular del lugar, sino el promontorio, lugar de evocación en el 
transcurso de la travesía del protagonista
13
. El mismo tono adopta el relato en 
sí del capítulo homónimo (ΝΑ, Κεθ. ΛΕ΄, 2000, 206). 
      Junto a estas escasas menciones encontramos también ciertas referencias 
insulares en las leyendas de el Mapa de Valaquia: «β´ Καζππνθιπδόκελνη 
λῆζνη» («II. Islas sumergidas»), que se corresponden con una serie de islas a 
lo largo del Danubio, o los símbolos islas («λῆζνο») y flota de barcos 
(«ζηόινο θαξαβίσλ») de la leyenda del Mapa de la Hélade (θ. 3º), donde se 
adjunta además una ilustración detallada de la Batalla de Salamina (θ. 7º), 
isla resaltada en la Antigüedad por su célebre batalla y de la que tiene un 
modelo valioso en la obra de Barbie du Bocage (1791). 
Los estudiosos del mapa hasta la fecha (Vranusis 1953, Laios 1960, 
Melas 1997, Karamberópulos 1997, Livieratos 2001, Alexós 2003 etc.) han 
desvelado sus probables fuentes en las obras de cartógrafos europeos: 
Choisel-Gouffier, D´Anville, J. A. Zisla, F. I. Ruhedorf, H.C. Schülz, J. Blair, 
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R. Vangondy, L. S. De la Rochette, E. Bowen, J. Senex, B. du Bocage. La 
reciente edición facsimil de la obra (Karamberópulos 1997) ha identificado el 
modelo original por un lado, con el mapa de la Grecia antigua de G. Deslile 
(Atenas 1707-1708) que se corresponde con los nueve primeros pliegos del 
mapa de Rigas y, por otro, con el mapa del Imperio Otomano de G. A. Rizzi 
Zannoni (1774) del que se sirve para los tres pliegos restantes. Condicionado 
por este molde, resulta no obstante significativa la ausencia de Chipre que, 
saliéndose de la cartografía clasicista tradicional, podría haber sido 
incorporada al mapa en un plano aparte, si tenemos en cuenta la camaradería 
de Rigas con su compañero chipriota I. Karatzás (Kiriakópulos 1990, 311, n. 
8). 
Al margen de estas escasas referencias, en el Mapa de la Hélade de 
Rigas se denominan casi 400 islas, islotes y peñones señalando en el mapa, al 
igual que el resto del continente, la toponimia antigua y moderna, los 
accidentes de la naturaleza (μεξά, ἀθξσηήξηα, ιηκάληα, ρῶξεο, θόπνπο, 
θάβνπο, ὄξνπο, πνηάκηα, etc.) y las huellas de la presencia humana: «πόιηο κὲ 
ηείρε, πόιηο ὁπνὺ ἦηαλ πὰιαη κὲ ηείρε, θάζηξνλ, πόιηο ρσξὶο ηείρε, ρώξα, 
ρσξίνλ, ἐθθιεζία, ρξηζηηαληθή, ὀζνκαληθή, ἑιιεληθὴ θαὶ πεξζηθὴ δύλακηο, 
ζηόινο θαξαβηῶλ, παιαηά ὀρπξώκαηα, ἁιίθαη, ηξέμηκνλ λεξόλ, ζηξάηα, 
ζύλνξα» (θ. 3º). Como si de un sucinto islario se tratara añade noticias sobre 
lo más representativo de las islas –las de antaño y las del momento presente– 
incidiendo en los lugares de nacimiento de los personajes en un intento de 
aglutinar los elementos heterogéneos del helenismo y conformar una imagen 
pictórica del territorio de una futura nación libre, grabada en la mente por el 
imaginario clásico (Bauza 1993). 
Posponemos para más adelante el estudio pormenorizado del universo 
insular griego en la cosmovisión cartográfica de Rigas ya que excedería los 
límites de esta contribución. Sirvan de ejemplo algunas referencias 
significativas de las particularidades insulares que el Velestino señala en el 
mapa, a las que habrá de añadirse la iconografía insular presente en las 
representraciones numismáticas que contiene esta curiosa edición 
cartográfica:  
Amorgos: «΢ηκσλίδνπ παηξίο» (θ. 3º). 
Antiparos = ᾿Οιίαξνο: «καξκάξσλ ιαηνκεῖνλ» (θ. 3º). 
Cos = Calinda: Patria de Hipócrates (θ. 3º), Asclepio (θ. 12º). 
Creta: «Λαβύξηλζνο (...) εἶλαη πξὸο κλείαλ ηνῦ Θεζέσο ἐλ Κξήηε» (θ. 2º-3º). 
Delos: «ὁπνῦ ῾Ηεξόλ ᾿Απόιισλνο θαὶ πνηακόο ᾿Ηλσπόο θαὶ ὂξνο Κύλζνο» 
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Egilía = Αἰγηιία = ῎Δπιε Σδεξηγῶην: «ἐδῶ ἐμνξίζνπλ νἱ Βελεηδηάλνη ηνὺο δηὰ 
ζαλάηνλ θαηαδίθνπο» (θ. 2º). 
Δubea: Patria de Iasio, Patria de Menedemo, Patria de Licofrón (θ. 5º). 
Ios = Nios: «᾿Απ᾿ ἐδῶ ἦηνλ ἡ κῆηεξ ηνῦ ῾Οκῆξνπ, ἐδῶ ἐηάθε θαὶ αὐηόο· ὁ 
θόκεο Κξνῦλ ῾Οιιαλδέδνο εὕξε ηὸλ ηάθνλ ηνπ, 1774» (θ. 3º). 
Isla de Aquiles: ᾿Αρηιιέσο λῆζνο = Φηδνλῆζη: «δῶξνλ Θέηηδνο ᾿Αρηιιεῖ, 
ὁπνπ θαὶ λαόο αὐηνῦ ζῦλ Παηξόθινπ, λῦλ δέ, Αγ.» 
Isla del Diablo: Νεζὶ ηνῦ Γηαβόινπ (θ. 2º). 
Lesbos: Patria de Pittaco, de Safo (θ. 6º). 
Leúcade: «Ἀπόιισλνο λαόο» (θ. 5º y 7º). 
Meleti = Μειίηε = Μέιεδα: «ἐδῶ ἐλαπάγεζελ ὁ ᾿Απόζηνινο Παῦινο» (θ. 
10º). 
Panagia (= Virgen): «ἐδῶ ἦηνλ ἡ θαηνηθία ηῶλ ᾿Αξππῶλ» (θ. 2º). 
Quíos: Patria de Ión, «῾Οκήξνπ ΢ρνιεῖνλ» (θ. 6º), «΢θήγμ»: moneda de 
Quíos. 
Rodas: «Κνινζζόλ ηόλ ἐλ Ρόδῳ, ὀθηάθηο δέθα, Λάρεο ἀλήγεηξε πήρεσλ ὁ 
Λίλδηνο» (θ. 3º). 
Samos: Patria de la Sibila (θ. 6º). 
Siros: Patria de Ferecides (θ. 6º). 
Vua = Βνπα: «Γέθπξα ὑςσκέλε ὅηαλ πεξλνῦλ θαξάβηα» (θ. 10º).  
  
conclusiones  
Creemos que el concepto de insularidad, desarrollado en la cartografía 
y geografía occidentales, aparece de forma incipiente en los primeros tratados 
modernos griegos de los que se hace eco en general la obra cartográfica y 
científica de Rigas. La confluencia de elementos –foráneos y autóctonos– en 
su cosmovisión nos ofrece un comprensión distinta del hecho insular, por un 
lado, aquella de origen occidental con larga tradición en la configuración del 
imaginario insular, incluido el griego, y por otra, la de los propios griegos 
para los cuales la isla en sí –el microcosmo insular– más que el concepto de 
insularidad –su macrocosmo– es considerada como una parte del todo 
helénico. Un espacio intermedio de comunicación y sociedad que unifica las 
comunidades griegas, aleja las fronteras continentales al este, al oeste y al sur, 
y conforma pictóricamente una identidad propia.  
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